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Aurpegiko Begia

Presentación, o una corta historia del Fançine
Este texto, perteneciente a la editorial de nuestro número uno, viene a ser una especie de corta historia de Aurpegiko Begia. En este texto explicamos cuando y como nació este invento, y al final de él explicamos cómo colaborar con nosotros. Si eres un lector habitual, te recomendamos pasar de esta presentación e ir directamente a la editorial y los artículos por medio de los links de la izquierda. 

Cuando nace una nueva revista, el director se ve obligado a escribir una editorial, explicando qué se encontrarán los lectores en ella. No es el caso de este fançine electrónico, y no lo es porque NO es una nueva revista. Es la continuación de un viejo fançine de los años 80. 

Los años 80... Euskadi estaba en ebullición. Era la época del Rock Radical Vasco. Sonaban grupos como Kortatu, Hertzainak, Jotakie, Tijuana, Barricada, Irula, Zarama, Cikatriz... Los jóvenes de la época (nosotros) teníamos unas inquietudes que no eran sólo políticas; En realidad, nos creíamos invencibles y queríamos cambiar no sólo el mundo, sino incluso el más allá. Los bares eran un centro de reunión en los que cada día nacía un nuevo grupo de rock, un grupo de teatro, una radio libre... En aquellas radios (Betekada, Itsuki, Eup...) hablábamos de nuestras cosas, poníamos nuestra música, y atacábamos con la mala leche de nuestros 20 años a nuestros enemigos, fueran estos la vecina que golpeaba a la antena de la emisora con la escoba o el concejal de cultura que nos adulaba con la boca grande e intentaba cerrar la emisora con la boca pequeña (Ambos casos son reales).

Surgieron fançines, algunos de ellos auténticas maravillas: Su emaien/k, Izorratu, Globho, Napalm, Lapo, Mala conducta, Apurtu, A formar, Tmeo... En diciembre de 1987 surgió uno más, ni el mejor ni el más imaginativo: el Aurpegiko Begia. Le pusimos ese nombre porque eso, el ojo de la cara, es lo que nos costó (de nuestro bolsillo) sacar el primer número. Llegamos a sacar tres ediciones; La primera, la más imaginativa. La segunda, en julio del 88, en la que más errores cometimos, principalmente por precipitación. La tercera y última, en julio del 89, la más "profesional" y la que más nos quemó. Y eso fue todo. Quedó sin publicar mucho material, buena parte de él muy interesante: Una entrevista con Jotakie, probablemente la última que se les hizo antes de su separación; Una entrevista con los Heavies de Sangre Azul; Relatos cortos de Mailu y de Krisket Kapare, alguno de ellos realmente bueno; Un cómic de una dibujante hoy dedicada al manga y conocida como Sukiyo; Todo este material quedó lógicamente obsoleto, tras mucho tiempo esperando su publicación. Pero también entre el material que habíamos publicado había cosas curiosas y alguna que otra de gran calidad e interés: Entrevistas con grupos como Oskorri, Gwendal, Milladoiro, Pantxo ta Peio, Del-Tonos, Jarri Berton... Un relato de Edorta Jimenez, publicado en el número dos bajo seudónimo; cómics de calidad, con dibujantes como John Zameza, Jiler, F.R.Veloso, Jon Iñaki Artetxe, o Txuses, cuyo "Crónicas Marcianas", publicado en 1989, no tenía, afortunadamente, nada que ver con el programa del Sardá. Ilustraciones de dibujantes como Karu, Gaizka Seijido o Javi Iruskieta. 

Pero nos quemamos. Algunos estábamos muy metidos en nuestros estudios, y eso no nos dejaba tiempo para aficiones. Otros empezamos a trabajar. Algunos incluso nos casamos. El fançine pasó a la historia.

Han pasado muchos años desde el último número. Los jóvenes de entonces somos los no tan jóvenes de hoy. Muchas cosas han cambiado, algunas (afortunadamente) a mejor, otras, en cambio, no lo tengo tan claro. Antes andábamos en bici a todas partes, porque nos divertía y porque no teníamos dinero para una moto. Ahora también andamos en bici, pero para intentar (sin resultado, por cierto) reducir algo el tripón que nos salió cuando dejó de divertirnos la bici y conseguimos comprar un Opel Corsa de quinta mano. Ya no pisamos apenas los bares de antes. Alguno de aquellos bares ha cambiado mucho (sé de uno que ahora es una ETT, puaj!!!), pero la mayoría de ellos sigue casi igual. Tampoco la música ha cambiado tanto: Donde antes se oía a los Ramones, se oye ahora a Rammstein, que no es lo mismo pero tampoco es tan diferente. ¿Porqué entonces no entramos apenas en aquellos bares? Pues porque los que hemos cambiado somos nosotros. Miramos a nuestro alrededor y vemos jóvenes de 20 años, cuya única diferencia con lo que nosotros éramos es puramente estética, se ven más piercings y más pelos de colores, pero en lo fundamental son iguales. Y sin embargo, les criticamos. Son ruidosos, decimos, y olvidamos que casi dejamos más sorda aún a la abuela cuando estrenamos la torre con un disco de Eskorbuto. Son gamberros, decimos, y olvidamos que uno de nosotros orinó en la barra de un bar mientras el barman le sacaba otra cerveza. Son unos borrachos, decimos, y olvidamos aquella noche en la que acabamos durmiendo la mona en un garaje con otros 20 tíos y tías a los que no conocíamos de nada, en fiestas de una de las capitales de Euskadi. Son descarados, decimos, y olvidamos que en aquel garaje hubo dos que echaban un polvo mientras un tercero tocaba "Lau teilatu" con su flauta y los otros 17 intentábamos dormir, presas de la envidia. Joder, estoy casi seguro que nosotros éramos peores. Lo que pasa es que nos hemos acomodado y aburguesado. Además, algunos nos hemos convertido en padres, y nos horroriza pensar que nuestros hijos vayan a hacer todo aquello que nosotros hicimos cuando teníamos 18 años. 

Tanto hemos cambiado que ya no podemos ni tan siquiera fumar un porro. Hace poco, para recordar viejos tiempos y olvidar tiempos nuevos, un amigo fue a comprar un par de piedras. En el primer bar, le vacilaron, en el segundo le tomaron por hertzaina y casi le inflan a hostias y en el tercero, deprimido, se limitó a pedir una cerveza, y es que ya no conoce a los que pasan hoy en día. Los que pasaban hace 15 años, o han muerto o han abierto una franquicia de ropa pija para ejecutivos tan pijos como lo son ellos mismos hoy en día. Pero aunque hubiera conseguido el hachís, probablemente se hubiera quemado la mano al intentar quemar la piedra, y no hubiera conseguido liar el canuto, después de tantos años. Así pues, hubiera tenido que fumar María en cachimba y a escondidas de su mujer. Patético. 

Algunos de los que hacíamos Aurpegiko Begia hemos decidido resucitarlo. No hay ningún motivo. Lo hacemos porque nos apetece, sin más. Hay muchos cambios: Ahora no es un fançine que se venda en bares, sino que se lee de forma gratuita en la red. Si hemos mantenido el nombre del fançine es, simplemente, porque ésa es la raíz de lo que ahora hacemos. Algunos colaboradores siguen con nosotros, pero son una minoría. Antes éramos, de forma casi exclusiva, vascos. Ahora hay honrosas excepciones. Ya no publicamos cómics, por problemas de espacio en los mails (y por falta de dibujantes). Tampoco damos a la música la importancia que le dábamos antes, aunque no descartamos publicar entrevistas en el futuro. Nos interesan más las críticas y los relatos. Otras cosas no han cambiado: seguimos buscando colaboradores, seguimos sin censurar ni admitir censura, seguimos publicando cosas con las que algunos de los que hacemos el fançine no estamos de acuerdo pero que nos parecen interesantes. También seguimos sin prohibir la reproducción de nuestro material. De hecho, animamos a ello, siempre mencionando el autor y de donde se ha sacado. Seguimos teniendo como objetivo permitir que gente con inquietudes pueda publicar y dar a conocer sus obras. Seguimos sin pagar a nuestros colaboradores y sin cobrar por nuestro trabajo.

Finalmente, dedicamos el Fançine a Karu y a Iñaki. Karu fue nuestro primer dibujante, él hizo las portadas y contraportadas de los dos primeros números. Iñaki fue el valiente que hizo todas las fotocopias del primer número, el que nos dejó la fotocopiadora para las fotocopias del segundo y el que nos animó para hacer el tercero en offset. Ninguno de los dos vive ya, pero allí donde estén seguro que ya han hecho amigos.

Para ser informado cuando se publiquen los siguientes números de este fançine, se hagan cuando se hagan, envía un mail en blanco a la siguiente dirección:  aurpegiko_begia-alta@elistas.net 
Ni cobramos nada a los lectores, ni metemos publicidad, así que es evidente que no podemos pagar un euro a nuestros colaboradores, pero nos reímos mucho haciendo este engendro. Si alguien quiere participar, que sepa que seguimos abiertos a nuevos colaboradores, esto no es un coto cerrado. Las opiniones, cartas al director y demás historias o colaboraciones que se nos quieran remitir pueden ser enviados a la siguiente dirección: aurpegiko_begia@yahoo.es, o si se trata simplemente de una opinión, sin mas, dejarlas en el libro de visitas de la página web. Los insultos y el spam pueden enviarlos directamente a la papelera de reciclaje; de todas formas es donde acabarán. 
Animamos a todos a reenviar este fançine, completo o las partes que os gusten, a todos aquellos amigos a los que creáis que “esto” pueda interesar, siempre mencionando el origen de los textos y el nombre o seudónimo del autor.
